Club Desahucio. Carné número 9: ‘Ejecutado’
MICROARTÍCULO. Club Desahucio. En Ciutat Meridiana los desahucios se suceden a velocidad de vértigo. Forman parte de la cotidianidad, de lo normal, de lo diario. Carné número 9.  

Datos del titular del Club Desahucio
Primer apellido: Pérez
Segundo apellido: Ferrera
Nombre: Pascual 

Dirección: avenida de Rasos de Peguera, 43
Barrio: Ciutat Meridiana

Ciudad: Barcelona

Código postal: 08033

Cómo llegar: línea de autobús número 62 (Plaça Catalunya-Ciutat Meridiana); línea de metro número 11 (Trinitat Nova-Can Cuiàs) y Rodalies de Catalunya Renfe (R3, R4 y R7)

Desahucio: “ejecución hipotecaria 216/2014”. El piso se subasta el 28 de octubre del 2014 
Entidad desahuciadora: Banc Sabadell
“El abogado de oficio no me dice nada, espero que me llame.”

Pascual Pérez (Los Ríos, República Dominicana, 1966) intenta quitarse de encima a los evangelistas, niñas muy monas de trato agradable y con caritas de cenicienta. “Yo les digo que sí a todo para que me dejen en paz”, se ríe. Más que a Dios, lo que necesita Pascual es una prórroga. El 28 de octubre se subasta el piso en el que vive con su mujer, Alexandra, y sus tres hijos: D. (2000), S. (2001) y E. (2006). Bajo el mismo techo, también, uno de sus once hermanos (“se cayó en la obra y la empresa se hizo la longuis, y no cobró nada). 

En 1998, voló hasta Barcelona. Se empleó en la hostelería y, luego, en la construcción. “Iba bien”, se acuerda, congela el tiempo y se pasa la mano por la frente. Y le echa un trago a la Heineken, que levanta por el gollete con dos dedos. 

En el 2000, y puesto que podía ahorrar con facilidad, se compró un piso, en Ferlandina, 22 (Ciutat Vella). Se hipotecó con Catalunya Caixa. Posteriormente, lo vendió. 

En el 2004 se compró un piso en Vallcivera, 21. Se hipotecó con Caja Madrid. Y lo puso en alquiler. 

En el 2005, se compró un piso en Rasos de Peguera, 43. Firmó la hipoteca con el Banco Guipuzcoano, hoy Banc Sabadell. 

En el 2008, con la crisis golpeando el Levante, la construcción cayó en picado. Se quedó sin trabajo. Ni siquiera le pagaban los inquilinos que arrendaban el inmueble de Vallcivera. En septiembre del 2008 se lo “ejecutaron” (se lo quedó el banco). 
En diciembre del 2011 dejó de pagar los 800 euros mensuales de la hipoteca del piso de Rasos de Peguera, donde reside con su familia, y del que constan cuatro titulares. 

De tres pisos que tenía, se va a quedar sin ninguno. “No sé, en mi país, en la República Dominicana, si no puedes pagar, pues no pagas, y te quitan el piso y ya está. Pero aquí, encima, hemos de seguir pagando y pagando”, se enfurece, se lamenta de su mala sombra. 
Ahora van tirando con el dinero que Alexandra gana limpiando una casa. Tiene un contrato de cuatro horas diarias, de lunes a viernes. 
Con el carné número 9 del Club Desahucio, Pascual Pérez camina de arriba abajo, desfondado, empujando su hombría herida, como el piloto de un avión derribado en la batalla de la Colina de la Hamburguesa, en Vietnam. Conejillo de indias de los bancos, asqueado de las campañas hipócritas con las que se anuncian los bancos (“estamos a tu lado para proteger lo que más quieres”), intenta que no hagan mella en él la desilusión. Ni los bancos. 
En su corazón anidan el fracaso apocalíptico, una patera que naufraga y el empobrecimiento. 
“Antes me iba bien.”
Microlenguaje microeconómico
Allanarse: “el allanamiento supone la declaración expresa de voluntad del 
demandado de no formular oposición, de conformarse con la pretensión planteada por el demandante y, en consecuencia, de que se dicte sentencia estimatoria”, en Enciclopedia Jurídica.

Arañar: hace unas semanas, el padre de Pascual Pérez falleció, en Santo Domingo. Para poder asistir al funeral, Pascual tuvo que “arañar” entre los amigos las monedas suficientes para pagarse el billete de avión. 

Arroz: “comiendo malo vas ganando días: arroz con patatas, arroz con carne, arroz solo…”. 

Atrasos: “voy haciendo malabarismos con las facturas, pago una y otra, no. Y así voy saliendo adelante”. 
Comedor: Pascual no puede pagar el comedor del colegio de sus hijos pequeños, que asciende a 124 euros mensuales por niño; con beca, se paga la mitad. “No les he podido pagar los libros ni la mochila.”

Desastre: “me metí en los pisos creyendo que saldría bien, pero salió lo contrario”. 

Diligencia de ordenación: se hace efectivo el desahucio. “Se reitera la fecha del lanzamiento. La comisión judicial queda autorizada para solicitar auxilio de cerrajero y de la policía, si fuere conveniente. Se advierte a la demandada de considerar abandonados los bienes que no retire”, en quieroabogado.es. 

Ejecución hipotecaria: “ejecución sobre bienes hipotecados y pignorados”. Por pignoración se entiende dar o dejar en prenda para garantizar una operación financiera. Técnicamente, una “garantía real mobiliaria”. Se concede un crédito y como aval se deja el piso. 

Enervación: “enervación de la acción de desahucio consiste en la posibilidad que tiene el inquilino de dejar sin efecto el desahucio iniciado por el arrendador”, en desahucios.org. 

Paquete: también conocido como tocho. Notificación con los documentos de requerimiento de impago de la hipoteca. 

Paralizar: “te paralizan, te hacen creer que son más jefes que tú, y así te acojonan y se burlan de ti”. 

Zara: “las mejores ofertas de calzado que he visto están en las rebajas de Zara. Claro que las ves una vez por año”. 

Jesús Martínez
